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Por tres id 
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la ÍJ séfuü el uiiraero di v '.ce*. 

A lo» suscritores se les rebajarñ. scguu 
el valor. . . . 
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CNIGO PUNTO DE SüSCRICION: En la Redacción y Administración de este ^peri(Jdico, si|a en U calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clqse,de rícUwisciones. 
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VIBBIIES SANtÓ 

LA ANTIGUA JERUSALEM. 

jleruáalem! 
El teatro de nuestra redepciou, 

el pueblo regado por la sangre di­
vina deljlesias, la tierra santa, la 
chidad t^n distinguida por los fa­
vores del ci^o, como exéérada por 
su sacrilego deiéidio. Esa famosa 
corte de luda dé qul^n solo, lía 
qiued^doel nomlwe y las tndestruc-

I
ti We» huellas de la lesión del Hom­
bre-Dios, fué fundada por Melqui-

' íedech en el año 20215 del mundo. 
Su primitivo nombre fué Sa-

leim, que significa en Hebreo^ Lai 
pazs. 

Su estension era la comprehdi 
' átf entí'e los intiontes Morft y Acra, j 

Cincuenta aposaipepas tr^scurridps ' 
de su fundación fué invadida por 
los iebusdos descendientes de la 
maldecida estirpe de€anaam, quie­
nes fundaron una fortaleza sobre el 
monte Sipn con el nornbre de Je-
bús, llamando desde entonp&s á la 
antigua ciudad Jerusalem. 

David hizo edificar sobre la 1 
montaña Sion un palacio y un ta­
bernáculo para colocar en él el ar­
ca de la alianza. 

Salomón hizo levantar aquel so­
berbio Templo q»e ha sido la ad­
miración del mufído. 

Diversas fueron las vicisitudes 
por que pasaron los habitantes de 
la ciudad de Dios hasta la venida 
del Mesía». 

Dejemos á la piadosa reflexión 
de cada uno 4e los sangrientos de­
talles de la pasión y muerte del 
Salvador. 

Consumóse el misterio de la Re-
(tencion. 

Una profecía infalible amenaza 
ba la ruina de la ciudad sacrUef a. 

Tito sitia y toma 4 Jerusalem 
habiendo muerto más de dos mil 
judíos entre las llamas y escom­
bros del Templo y de la ciudad. 

La sangre del íusto había sido 
vendida en treinta dinetos en Jeru-

; salem y el pueblo frenético habia 
gritado «la s^ngr^ de él caiga sp-
Efp ni^sotros y soWe nuestros hi­
jos.»' 

En vano el apóstata coronado 
intentó reunir los judíos en Jeru­
salem y reedificar la ciudad y el 
Templo. 

En vano raillare» de Hebreos i 
se afanan por llevar á cabo su em- | 
presa. 
Apenas practicada la escavacion 
para los cimientos, la tierra aborta 
de sus entrañas multitud de infln-
mados globos, que arroyando eu 
furioso torbellino á los operarios 
abrasan á los unos y ponen en 
precipitada fuga álos demás. 

¡Jerusalem! ¡Jerusalem! ¿qué te 
ha quedado de tus antiguas glo­
rias?... Un montón de ruinas enro­
jecidas en la sapgre de tu Dios.... 

Cerca del monte Sion se halla 
alfnonte<' ée «JiiviM y el jardín de 
de íetsemaní. Entre estos olivos 
hay ocl̂ o de vma estremáda vejez, 
que S€f cree fueron los mísipo« á 
cayos pies sufrióel Redentor acue­
lla cruel agonía que le hizo verter 
un copioso sudior de sangre. 

A escasa distancia se ve el l^gar 
doinde el discípulo apóstata vendió 
con un sacrilego ceso á su divino 
Maestro. 

¡A cuan amargo dolor se humi­
lló JesucritoIConterhpla en su ora-
cíoh los indecibles; tormentos que 
le espetan y losac'íjpta gustoso por 
redimir al hombr'e. Pero ¡ay! que 
su divina presenda le pone á la 
vista un cuadro horrible, trazado 
con las negras tintas de la ingrati­
tud. En ñ ve fíon indecible an­
gustia millares dohombres, á quie­
nes su perfidia hia de hacer inútiles 
los beneficios de su pasión. Este 
dolor es el que no puede soportar 
el Jlijo del hpmbre. Este es el 
amargo cáliz que pde L su padre 
que pase de él isi es posible. Pa-
ter sí posüde etH trattseat á me cá­
liz üte. 

Un ángelabwidonó el cielo para 
sostener la hnmanidad desfallecida 
del Salvador, en tanto que era ven­
dido por un Ihombre. 

Al dejar la gruta de la amar­
gura y subiendo un camijíM) tor­
tuoso y seipbirado de guijarros, se 
halla una pe^queña colina di»de 
donde Jesús miró aftgüstiado la 
ciudad culpable, llorando aftiar-
gaíTiente la pñóximá ruina de Sion. 

Mas arriba del peñasco de la 

predicción se halla una cisterna ) 
compuesta de doce arca4as. En j 
este lugar se reunió el pruner con­
cilio y efí élformaron los Apóstoles 
el símbolo de nuestra creencia. 

A poca distancia existe un olivo 
á cuyo pié predijo el Redentor el 
juicio ünal- Como unos doscientos 
pasos se encuentran las ruinas de I 
una (spUla erigida en d mismo ' 
sitio donde Jesús subió á los eielos. 

La cumbre de Sion está corona­
da por tres monumentos insignes, 
ó mejor dicho, por tres ruinas. El 
Santo Cenáculo donde el Hijo de 
Dios instituyó el augusto Sacramen­
to de su amor, La casa de Caifas, ' 
donde recibió el Hijo del Hombre 
una cruel bofetada, délas inmundas 
manos de uno de aquellos infames 
isátélites de la Sinagoga. Eiátire es­
tas ruinas se encuentran la$ del 
sepulcro de David. 

Bajando de Sion por el lado de 
levante se encuentra la fuente de 
Silóé, donde Jesucristo dio vista al 

I ciego de nacimiento. 
Sigue el valle de Josefat. Allí 

compuso Jeremías sus lamentacio­
nes! AHÍ se alza sombría la mon­
taña del escándalo; llamada asi por 
la idolatría de Salomón. 

Penetremos ya en los escom­
bros de la ciudad y sigamos las 
huellas del Salvador en la via do-
)oro^. Se dá este nombre al ca­
mino, que recorrió Jesucristo des-

1 de la casa de Pílalos al calvario. 
La casa de Pilatos es un edifi­

cio ruinoso. Aun se vé la ventana 
donde Jesús Pilatos presentando á 
tan sultuoso pueblo, pronunciara 
el memorable Ecce Hotno. A cien 
pasos se encuentran las ruinan de 
un templo consagrado en otro 
tiempo á María ^ntisima de los 
Dolores. En este lugar halló Ma-

. ría á su divino Hijo cargado con 
I el suplicio de los infames. De este 
' hecho no hace mención la Escritu­

ra pero los Santos Padres, órganos 
fíele? de las tradiciones sacras di­
cen que Jesús la saludó con ostas 
palabras tSalve mai$r.* El tras­
curso de diez y ocho siglos; inter­
minables persecuciones; revolucio­
nes continuas, y ruinas siempre 
crecientes, no han podido borrar 
ni ocultarlas huellas de la virgen 

nazarena, que fué á llorar á su di' 

vino „ , , , . 
Cincuenta pasos inas y se llega 

al^lu^ar donde Simón el cirineo 
ayudó al Saltador á llevar la cruz. 

* Ada dereciía en la dirección de 
ponienle se entra en la calle que 
Í[Uia al calvario. Aquí J[iaHÓ Jesús 
á las santas muge^es, 4|ue le lo 
nroH; 

A cien pesos se preserttau las 
reinas de ut casa ,de Verónica y el 
sitio donde esta limbió el ri^tro 
del Salvatk». iíi) • 
, A continoacioa se ba l̂a la pntr-

ta Judictar». I ^ ella saüaii los 
8e»t«iciadctt á muM'te al Clólgóta. 

Desde la pucárta juAiciaria has­
ta 1|. ci^a d^l C^b'iu îo median 
próxieüámente unoi'aósfcientos pa­
sos,. AUi terqmió la via dolorosa. 
Allí se verifico el cruel desenlace 
del ^ngriauto dfima cuya con*" 
mempracipn celebramos en estos 
días. AlU se consumó el misterio 
de los misterios, la grande obra 
de la regeneración. AlU ípi ^ungre 
de uh Dios vertida desde la cruz, 
lavó nuestras aíntias de la mancha 
de la culft̂ a. 

En la ftdda úd uKuate calvario 
fué alHorto solM*e la roca el̂  sepul­
cro dflj ]Honibre-pios.......... 

Si i l leer la Pasión y npuerle de 
nuestrot Redentor en «I £.vfHi||̂ -
lio^ nos sentimos poseidiMS de «la 
santa trkteza y de una adniifftcion 
profiíni^; cual será la que se sien­
ta al seguir sus escenas al pié de 
la móntala de Sion, -á la vi^ta de 
aquellas imponentes ruinas, testigos 
inmortales de nuestra ilcdenciou! 

En el ligio icuaíto, Elana madre 
de Constantino leirantó un simtuoso 
Teaíplo encerrando m él el santo 
sepulcro v el calvjario. Fué des-
tnjido ppr Cpfroiís segiini^o Bey 
de Persia ynós tri» •igíos Ofispü ŝ 
de su fundteion. 

^pnmil noventa, y nueve los va­
lientes sold|i4ps 'déla crux arran-

(1) El primer aoinbrí! de csj* ^' 
;er tra Befíaice. llNíspues s e l e l l ^ ó ^ ^ " 
•ónica. qpie no és mas ^^e uija,,traspo­

sición de tfpf icon,r.cr(fafirfñVmyen 
por haber otiedfláo imjm'.sa vo el lien-
10 con me íiiopirt el rm^v M Jsí̂ "*» 
la ytráúen imagen áei Divino Salvwor. 


